La bagaudia configurada en  las nuevas fronteras tras el hundimiento romano.    
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 Mapa IV 2. 
El territorio de Vasconia consolidado con la bagaudia de cuyo interior salieron numerosas partidas a su periferia


Al parecer, bajo la balsa de aceite de la pax romana, en el Bajo Imperio existieron fuertes inquietudes sociales de contestación violenta. Estos movimientos armados surgieron en los territorios de Aquitania antes de establecerse  en ambas vertientes de la columna vertebral de Euskal Herria o Eskual Herria. Tanto en los territorios septentrionales como meridionales de sus PYRENÆVS (AUÑAMENDI, BORTUETA) donde gentes bagaudæ habían mantenido su rebelión contra el Imperio. Luego en toda la periferia del territorio de Vasconia consolidado con la bagaudia, de cuyo interior salieron numerosas partidas de vascones y gascones que ofrecerán una obstinada resistencia a francos y visigodos más tarde. Para los autores romanos los bagauda o bagaude eran ‘gentes agrestes que se alimentan del robo’; para ellos, eran campesinos galos que se sublevaron contra Roma durante el siglo III. Después de que se apoderaran de varias plazas fuertes romanas y saquearan numerosas ciudades, en el año 280 Maximiano aseguró que había aniquilado tales bandas. 

La ruptura del Imperio romano entre Occidente y Oriente impuso entre ambos Estados una frontera donde el límite de las partes se consolidó al finalizar el año 395. El primogénito de Teodosio I, Arcadio (395-408), se estableció en Oriente, mientras Honorio, entre 395 y 423, fue el emperador de Occidente que no pudo contener las invasiones bárbaras. Las grandes invasiones de los germanos durante el siglo V desestabilizaron el poder imperial. Junto con esta coyuntura externa, los movimientos sociales de la bagaudia frenaron la romanización y provocaron el caos político en ambas vertientes de los Pyrenæus, AUÑAMENDI o BORTUETA. 

A lo largo de la cordillera de AUÑAMENDI, «monte de cabras» (más cercano al pensamiento del propio idioma está AUNAMENDI, «monte del cansancio», «monte del desfallecimiento»), los pasos de montaña practicados por las gentes autóctonas de ambas vertientes  impusieron su nombre como BORTUETA. Mientras el Imperio construía sus calzadas romanas en tres puntos considerados Summus Pyrenæus (IBAÑETA), Sumo Pyreneo (Somport, URDOTS o ASPE), Perthus (Belle-GARDE), gentes euskalduna o eskualduna hicieron de sus gargantas los senderos de montaña: BORTUETA.

Con anterioridad, en tiempos de Diocleciano (284-305), desde que tomó el poder del Imperio, los historiadores latinos reconocen que la bagaudia (bagaudicus, ‘lo perteneciente a los ladrones bagauda), cometían toda suerte de excesos y robos en la Gallia. Hasta las invasiones de los bárbaros germanos, a finales del año 406, cuando suevos, vándalos y alanos, cruzaron el Rhin, la “Crónica” de Hidacio (395-470) es la referencia que recoge las cercanas noticias de los bagaudas. 

Este movimiento social ha sido pobremente estudiado. Sobre todo por  su influencia en regiones septentrionales de la Península, precisamente en las zonas menos romanizadas por su falta de integración y la persistencia del euskara o eskuara; las relaciones de su aparición en ambas vertientes de los Pyrenæus, AUÑAMENDI, BORTUETA son las noticias que ofrece de primera mano Hidacio. Es importante su tenaz reacción como bandas armadas en el interior del Imperio; sobre todo, porque representa la permanencia de un término para definir a unas gentes, tanto en las Gallias como las Hispanias, tras la afirmación de Maximiano de su total aniquilación un siglo antes. 

Para Santiago Segura Munguía (doctor en Filología Clásica, catedrático de Latín y profesor emérito de la Universidad de Deusto), autor de “Mil años de historia vasca”, la voz bagauda es de origen celta y su significado es incierto. Dado sus títulos y conocimientos filológicos, con el rigor que siempre ha mantenido en su trabajo docente, su afirmación parece incontrovertible. 

No obstante, fruto de indagaciones que buscan arrojar nuevas  luces sobre el término, mi atrevimiento me lleva a intentar descubrir significados cuyo sentido alcance mayor claridad. Desde su posible origen celta la etimología de la palabra debería permitir abrir sus étimos a través de matrices y subconjuntos topológicos como relaciones aisladas emparentadas con el latín a través de significados comunes indoeuropeos. Unos condicionantes del pensamiento ario que perviven como imágenes con total plenitud desde su raíz más remota hasta comprender y atrapar su significado primero.

Es la metodología que analiza el parentesco de la etimología remota agrupando voces por su relación semántica en la propia familia lingüística. Se parte inicialmente desde los comparatistas Rasmus Kristian Rask  y el alemán Franz Bopp, para establecer un hecho válido relacionado con una hipótesis consecuente. Esta posibilidad se hace a través de ecuaciones que sólo se verifican para valores de raíces comunes: porque no hay igualdades sistemáticas entre lenguas de la misma familia que puedan ser atribuidas a la casualidad, sino que proceden de un origen común en su formación. Porque, por otro lado, las homofonías que se dan en palabras de igual pronunciación en familias distintas tienen sentidos y significados diferentes. En cualquier relación semántica, la concordancia de significados con único sentido es lo que nos permite considerar la vinculación de préstamos, tanto en las ramas de idiomas afines como en las lenguas de troncos distintos.


Una relación aislada del elemento colectivo bagauda –siguiendo el orden de raíces y palabras con significados directos– sitúa el término bag, independiente, relacionado con auda, próximo al verbo audeo (lat.), ‘atreverse, determinarse, arrojarse, no detenerse’, ‘exponerse a los últimos peligros’, ‘maltratar, hacer violencia’. El sentido de la palabra bag viene dado por su raíz aria bak- ‘bastón usado como soporte’: βάκτρον (gr.), ‘bastón’; bacc (irl. ant.), ‘gancho’; bach (galés), bac’h (bretón), ‘bastón’; baculum (lat.), ‘bastón para andar’;  peg (inglés), ‘estaca’. 

 En irlandés moderno bac tiene varias acepciones diacrónicas interconectadas: ‘caballete del tejado, viga de madera’, ‘obstáculo’; en agricultura ‘el lomo elevado de tierra que se forma al arar entre dos surcos’; bacach es el término empleado con persona ‘coja, lisiada’, que necesita bastón. Las palabras bacachas y su variante bacadas, son adjetivos con el significado de ‘mendicante’, persona que pide limosna, necesita apoyo, respaldo, sostén ante su pobreza.

 La lingüística enseña que la correlación de los componentes figurativos de una imagen concreta (bastón en este caso) se hace directa con las palabras abstractas y generalizadoras; y no permanece invariable, pues cada grupo de vocablos se diferencia substancialmente con la evolución del pensamiento. Además, como sabemos, es notorio que los adjetivos y los verbos surgieron muchos siglos después que los substantivos; los componentes objetivos de aquellos monosílabos de una relación aislada del lenguaje  oral anterior pasaron a un segundo plano en una relación aglutinada; y la visión de una cualidad, función (abstrayéndose del resto del objeto), inmersa en su propio contexto, constituye al fin el significado esencial de las metáforas con la formación de nuevas palabras.

El verbo audeo, audere (lat.), como se ha dicho, representa la acción de ‘atreverse, determinarse, arrojarse, no detenerse’, ‘exponerse a los últimos peligros’, ‘maltratar, hacer violencia’; de ahí deriva el adjetivo audax (lat.), ‘audaz’, ‘atrevido’, ‘temerario’, ‘osado’, que, como en cualquier época, expresa el concepto exaltado del valor personal tanto como de la imprudencia o la desesperación. 
Todo lo dicho anteriormente nos puede situar ante el origen del término bagauda de significado incierto; aunque sin explicación posible a través del intermediario dialectal celta y menos del propio latín. Un supuesto de relación directa entre bacadas y bagaudas podría establecerse por el cambio de consonantes velares de sorda /c/ a sonora /g/ y la pérdida de la /u/ vocálica en la primera; pero la elección del sentido conocido entre los significados ineludibles nos aleja de las situaciones vividas: el ‘mendicante’ se apoya en su bastón como símbolo de quien se mueve por los caminos pidiendo limosna, mientras que los bagaudas eran ‘gentes agrestes que se alimentaban del robo’. A no ser que representasen la ira de gentes armadas ‘con bastón y atrevimiento’, dispuestas a maltratar y hacerse notar con violencia.

Para dar una idea de cómo podría tener lugar la percepción de un observador, que recibe la imagen de un grupo de bacadas moviéndose por los caminos en actitud limosnera, veamos el ejemplo siguiente: órdenes ‘mendicantes’ de carácter religioso, fundadas o reorganizadas en el s. XIII, que hacían profesión de pobreza. El báculo en que se apoyaba la fe de los religiosos era su símbolo, el cayado del pastor era el soporte para su peregrinaje. El observador pasaría con tranquilidad a su lado sin ningún recelo, incluso dialogaría y compartiría alimentos fraternalmente recorriendo el camino en su compañía.

Sin embargo, el observador que viese llegar a la bagaudia en tropel, impulsados por su belicosidad y afán de herir y golpear, para robar y matar –como relatan los autores romanos– escaparía oyendo el clamor de sus gritos. Alguien le diría con explicaciones de temor que eran los bagaudas y juntos huirían corriendo.

Para el observador, el conjunto de circunstancias que marcan ambos hechos, hace imposible su asociación con un juego de imágenes que resuelva el problema del significado incierto. El pensamiento ha construido las palabras desde el conocimiento relativo que tenía  a través de los sentidos corporales, estableciendo su propia jerarquía de raíces e imágenes con una clasificación que subsiste sin cambios.

 El sistema comparatista indoeuropeo desarrolla los nexos que existen tras las palabras y los conceptos desde su origen ario, después de miles de años de distanciamiento. Responde a la extensión y penetración de las lenguas indoeuropeas en ámbitos de influencia académica. Es comprensible que dicho sistema, tanto por volumen de conceptos clasificados y organizados como por el número de las medidas de generalidad estudiadas, sea muchísimo más rico en proporcionar datos valiosos. 

En las regiones bilingües se observa siempre un intercambio de palabras y de construcciones que se reconocen entre las dos lenguas y forman parte del prestigio cultural mixto. En las Gallias se establecieron relaciones entre dos pueblos, antes de la llegada de los romanos. Primero serían pacíficas, luego hostiles, en cualquier caso, comerciales y culturales, abriendo cauces de interés y provecho entre celtas y euskaldunes. Los romanos se impusieron sobre ambos por su mayor prestigio, fruto de sus victorias militares, irradiando un léxico con la escritura que alimenta su dialecto ario con elementos del sustrato subyacente anterior. 
De alguna manera, si se mantiene el misterio respecto al término bagaudia quizá sea porque el  compromiso de los lingüistas sigue un único camino que desemboca en el arsenal de raíces arias de sus preferencias. La monumental encuesta viva que llevó a cabo Azkue –con su Diccionario Trilingüe en dos tomos, 1905 y 1906– limpió la paja y acopió el grano que alimenta al euskara o eskuara con palabras que hunden sus fundamentos en el origen del lenguaje. Las relaciones aisladas más arcaicas están en las raíces de testimonios muy antiguos, documentados por nuestro gran filólogo.

Ante una boutade del calibre que llevó a decir respecto del euskara –alguien fue–  que un idioma que no tiene palabra para designar la imagen del árbol mejor sería enterrarlo, Azkue contestó: Se ha dicho que el nombre genérico de ‘árbol’ no existe en vascuence. Es muy expuesto sentar qué es lo que no tiene esta lengua, sobre todo cuando sólo se tiene de ella cuatro nociones mal adquiridas y juzgadas con prevención. La identificación de las imágenes creativas, de la historia que comenzó con la palabra, es la expresión del pensamiento colectivo, en nuestro caso, transmitido en eskuara o euskara. 

Las voces compuestas en aglutinación se pueden separar y ordenar conforme a su propio origen etimológico. La cantidad de significado transmitida por el término es proporcional a la aparición del sentido dentro de un determinado contexto, alcanzando a descubrir a través del contraste, primero, la probabilidad y, luego, la información. En cualquier contexto generativo, el pensamiento humano es capaz de apreciar un cierto grado secuencial apoyándose en las claves de su propio idioma. La dimensión del significado a través de la asociación de ideas es la metáfora surgida en la transmisión del patrimonio de la memoria del pasado.

En una lógica monovalente la entidad del pensamiento no necesita mayor análisis, basta el significado de la voz independiente; en un término polivalente se necesita su descomposición en conceptos, para ser examinado minuciosamente en coordenadas de probabilidad y contexto. La palabra bagauda de los textos latinos y su derivada bagaudia (bagaudicus, ‘lo perteneciente a los ladrones bagauda’), antes de analizarla por medio del euskara o eskuara, reclama un examen a través del latín que la recogió.

Y, de entrada, debemos acercarnos primero a la posibilidad de su origen celta Es evidente que la raíz aria bak- ‘bastón usado como soporte’, de donde procede la voz peg del inglés, ‘estaca’, común con el irlandés peig, puede abrir cierta expectativa como probabilidad. Podría tratarse de gente que usaba la ‘estaca’ como amenaza. Sin embargo, el contexto recoge el sentido del pensamiento en el proceso del empleo real de la palabra: ‘estaca’, ‘mojón’, ‘cabilla de amarre de cabos y cuerdas’, ‘espita’, ‘clavija’,  de donde proviene el significado figurativo como ‘pretexto’, ‘excusa’, ‘disculpa’, que da cuerpo a la sentencia popular de agarrarse a un clavo ardiendo. Es fácil advertir que el pensamiento ario mantiene el carácter de la imagen concreta original como ‘asidero’, ‘mango’, ‘agarradero’, el propio de báculo, bastón; incluso cuando define como ‘estaca’, ‘mojón’, el límite de una demarcación.

A través del latín la única definición es la que se establece como bagauda, bacauda,  como ‘gente agreste que se alimenta de robos’ donde la probabilidad de bak-  se deduce por sus palabras: bacca (lat.), ‘fruto pequeño’,’baya’ (quizá por su bastón de soporte); baccha (lat.), ‘vino de grano pequeño’ (¿de bayas?); bacalusia (lat.), ‘fruta como una nuez, avellana’ (¿fruto con el que se practicaba algún juego?). Respecto de audeo, audere (lat.), la explicación queda enmarcada por ‘atreverse’, ‘maltratar’, ‘violentar’, que bien puede reconocer la probabilidad y el contexto. Sin embargo, bagauda, como conjunto donde se vinculan bac y auda entre sí, no constituye la construcción de un sintagma como combinación de palabras que expresen un juicio lógico. Si el término bagauda, o bacauda, no designa un concepto claro y preciso, la palabra es un préstamo introducido en el latín desde otro idioma.

El diccionario francés no aporta nada nuevo que no recojan los latinos en su discurso: bagaudes, paysans gaulois qui se revolterent sous Diocletien.  Eso sí, se insiste en que eran campesinos galos, gentes rústicas y agrestes surgidas en circunstancias confusas en unas Gallias política y socialmente convulsas. La cuestión es compleja, porque si César hizo invisible a la antigua Eskual Herria bajo el manto de Aquitania, Euskal Herria septentrional desapareció en el conjunto de las Gallias.
Como se ha dicho, a finales del siglo III, el poder imperial romano aseguraba haber liquidado el problema que había surgido en Aquitania creado por la bagaudia. Para los romanos, como Aquitania se encontraba en las Gallias, los bagaudas que se tiraron a los caminos eran galos. Las lecturas de los textos latinos de Hidacio llevan a Santiago Segura Munguía a valorar que la voz bagauda es de origen celta, aunque mantenga ciertas reservas por aquello de que su significado es incierto. 

Las noticias del “Cronicón” de Hidacio, eclesiástico e historiador lusitano, citan a los bagaudas que, en este caso, durante el siglo V se mueven por la provincia tarraconense de los romanos. Un movimiento de la bagaudia que había estallado más de dos siglos antes en las Gallias, en la historia recogida por Hidacio se encuentra instalado con toda su violencia en la cuenca del IBAIBEHERA. Los antecedentes de las convulsiones sociales se sitúan en el caos y la desesperación de sectores de población frente a la presión y el poder del sistema romano. La inseguridad creciente por la crisis imperial romana se fue elevando a cotas de respuesta organizada, en bandas si se quiere, en un ámbito geográfico de la depresión tarraconense. 

La ruina acumulada había contribuido a precipitarse por la caótica situación tras la desorganización de la vida económica y social, provocada por las invasiones germanas a comienzos del siglo V. El germen de la evolución hacia un régimen señorial, antes que feudal, se fue desarrollando con la aristocracia terrateniente romana imponiendo su voluntad en pueblos enteros. Los grandes terratenientes transformaban en colonos a los pequeños propietarios que solicitaban su ayuda, arrogándose el derecho de jurisdicción sobre los ocupantes de sus tierras. Los colonos empobrecidos, sujetos a las tierras del señor, no podían contraer matrimonio fuera de la heredad sin su consentimiento y sin pagar un tributo.

Las circunstancias creadas, en torno a los abusos y tenencia de la tierra propiedad de una aristocracia romana en las vegas del IBAIBEHERA, impulsó el movimiento de la bagaudia rebelándose contra la miseria. En el libro ya citado de Santiago Segura Munguía, dice que, en efecto, desde el s. IV, las provincias vivían abrumadas por impuestos tan asfixiantes que el recaudador de los mismos (exactor) es calificado de tyrannicus y los graneros públicos sufrían las requisas llevadas a cabo por las tropas. La llegada de los bárbaros había provocado la ruina del país. En el texto de Hidacio que reproduce se lee: Los bárbaros, que habían penetrado en las Hispanias, perpetran sin piedad saqueos y matanzas. La peste, por su parte, causa no menos desastres.

Según el autor de “Mil años de historia vasca”, tras la invasión del año 409, Hidacio contrapone a los soldados (romanos) la peste, el recaudador de impuestos y los bárbaros, (como) los cuatro jinetes del Apocalipsis (Ezequiel, 14, 21). El párrafo de Hidacio que sigue muestra la miseria que tuvieron que vivir en la desventura de su tiempo las gentes que sufrieron la invasión junto con la condición social de su romanización: Mientras las Hispanias quedan a merced de los excesos de los bárbaros y el mal de la peste no actúa con menos violencia, las riquezas y las provisiones almacenadas en las ciudades son saqueadas por el tiránico recaudador de impuestos y consumidas por las tropas. Se desata un hambre tan horrible, que los humanos, obligados por ella, devoran carne humana; incluso las madres se alimentan con los cuerpos de sus propios hijos, a los que han dado muerte o hecho cocer. Las bestias feroces acostumbradas a devorar los cadáveres de las victimas de la espada, del hambre o de la peste, matan también a los hombres más fuertes y, alimentadas con su carne, se dispersan por doquier para aniquilar al género humano. Y así, por medio de los cuatro azotes, el hierro, el hambre, la peste y las bestias feroces, que desatan su crueldad por doquier en el mundo entero, se cumple lo que había anunciado el Señor por boca de sus profetas.

El cuadro de horror y desesperación de una muchedumbre explotada y abandonada a su suerte llevó a los bagaudas a los caminos buscando el pan para los suyos. La bagaudia en el s. V se movió en un ámbito definido como tarraconense; allí donde grupos formados por  gentes autóctonas de Euskal Herria protagonizaron violentas correrías de pillaje contra las clases sociales dominantes. Se enfrentaron al Sistema, contra la ley y el orden romanos y contra los grandes propietarios, poniendo en pie su rebeldía. La bagaudia contribuyó con sus acciones violentas al desajuste y la crisis del status político y socioeconómico implantado por los romanos a lo largo de casi cinco siglos.

Desde la conquista, durante el triunvirato de Pompeyo, César y Craso, la pax romana del Imperio en Occidente sólo se vio amenazada por las revueltas bagaudas en tiempos de Maximiano y Diocleciano. Con anterioridad, estos movimientos agresivos salieron de la región Este de Aquitania dirigiéndose hacia la cuenca del río ARRONA, Rodanus, con desplazamientos continuos reprimidos por los romanos. Los primeros disturbios surgieron en tiempos de Cómmodo (180-192) y poco después –durante el reinado de Septimio Severo, entronizado por las legiones de Iliria– protagonizaron serios desórdenes en la Gallia Lionesa, antigua región celta ocupada por colonos germanos a los que acosaron en el 196.

Como dice Santiago Segura Munguía  en el libro ya citado: Hacia el año 276 d. C., en tiempos del emperador Aureliano, los bagaudas sublevados saquearon la ciudad de Autun (Augustudunum, antigua Bribacta en territorio de los eduos-celtas), tras un duro asedio de siete meses. Volvieron a sublevarse, instigados por Carino y mandados por Eliano y Amando, en la época de Diocleciano. Al subir éste al trono (284), la insurrección se extendía por la mayor parte de la Galia, pero Maximiano, colega de Diocleciano al frente del Imperio, los derrota en Borgoña y después en un campo atrincherado establecido en la confluencia del Marne y del Saona, llamado la ‘Fosa de los Bagaudas’, en el lugar ocupado actualmente por la ciudad de St. Maure-des-Fosses. Sin embargo siguieron practicando una lucha de guerrillas.

En épocas posteriores los bagaudas siguieron apareciendo periódicamente. En Aquitania, campesinos agobiados por el fisco y soldados desertores infestaban los campos. Las ciudades se vieron precisadas a rodearse de murallas. En Lapurdun se estableció, a finales del s. IV, el tribuno de la cohorte de Novempopuliana, probablemente para defender de los bagaudas esta región. Un hecho importante que constituye un punto de referencia destacado, ya que el emplazamiento del tribuno con sus atribuciones políticas y militares se situó en el extremo occidental de una vasta región aquitana. La cohorte, como unidad táctica de la legión romana, era un cuerpo de tropas auxiliares dispuestas a reprimir con rapidez cualquier foco de sublevación o movimientos bagaudas. Su localización estratégica en LAPURDI ofrece una posible necesidad de atención romana frente al refugio montañoso de AUÑAMENDI, BORTUETA, Pyrenæus,

Una de las lecturas del país de LABURDI es, precisamente, LAPURDI, coincidente con el toponímico de un barranco de ELGETA (G) donde con frecuencia eran asaltados los viajeros. LAPURDI, en este caso, es palabra aglutinada formada por LAPUR, «ladrón», y el derivativo toponímico DI de una relación aislada DIA, «multitud», con carácter pluralizador y abundancial: «multitud de ladrones». La probabilidad del significado  expresada en el término escrito por los romanos como Lapurdum, encaja con la información que ofrece el emplazamiento del tribuno con su cohorte: en la «tierra de ladrones».  El habitante de LAPURDI es LAPHURTAR, como se conoce también a su eskualki o euskalki. Sin embargo parece un tanto extraño, o muy arrogante, reconocerse a ellos mismos como las gentes de la «tierra de ladrones».

Azkue expone otra teoría atendiendo a la resonancia  fonética sonora, B, ante una posible P, sorda: Hay quien cree que esta voz viene no de LAPUR, sino de LAU + UR, «cuatro aguas», es decir los cuatro ríos de la región: Adur (ATURRI),  Nive (URDAZURI), Nivelle (ERROBI) y Bidassoa (BIDATSOA).  Esta probabilidad es razonable si se tiene en cuenta, como dice el mismo Azkue, que en todas las lenguas hay licencias autorizadas por los labios y no sancionadas por la pluma. Al menos la alteración de B detrás de la negación EZ se reconoce en las siguientes frases: EZPANERANBIL (EZ + BANERANBIL) ERRREPUBLIKEAK ZEREGIN TA ARAZO ARDURA ANDIKOETAN, «si la república no me ocupase en quehaceres y faenas de gran importancia»; EZPEDI (EZ + BEDI) GALDU ZEUEI AINBESTE KOSTA IZAN JATZUEN  ARIMA AU, «no se pierda esta alma que a vosotros os ha costado tanto»; EZPEKIZU  (EZ + BEKIZU) BURUTARIK KENDU EGUN GUZTIAN, «no se os quite de la memoria en todo el día».

El pensamiento humano está asentado en una actividad concreta y objetiva  de percepciones que nos lleva de lo sensorial a lo racional. Los medios del lenguaje transmiten en la comunicación la información entre interlocutores revelando su sentido por el significado de las conexiones semánticas a pesar de distintas alteraciones fonéticas. Varios ejemplos pueden ser útiles para reconocer ciertas modificaciones.

La voz GAU (común en todos los euskalki o eskualki), «noche», tiene sus palabras derivadas: GAUAZ (NG, B, BN, G),  «de noche»; GAUEAN, «a la noche», «de noche»; GAUEKO, «nocturno»; GAUEKO LAN, «contrabando»; GAU-HONTZ, «buho, lechuza»; GAU ON (BN, G),  «buenas noches», fórmula que se usaba desde las cinco de la tarde, aún en día claro. GAUERDI (NG, B, G), GAU-HERDI (BN, L), «media noche». Las palabras correspondientes por alteración eufónica de GAUA, «la noche» son: GABA (B, BN, G), GABEAN (B, BN), GABEKO (B, BN), GABEKO LAN, (BN), GABONTZ (B), GABON (NG, B, G, L, Z), GABERDI (B, BN). 

La hipótesis manejada por Azkue posee la fuerza de su significado y la información descriptiva de un territorio regado por los cuatro ríos que, a su vez, es pequeño en comparación con Aquitania-Vasconia. Reconoce el carácter abundancial LAU+UR, según una relación aislada, y forma la estructura simple, lógica, base del pensamiento eskualdun o euskaldun más arcaico. LABUR (NG, B, BN, G, ER, Z), «corto, breve», LABUR ARAZI (L), «hacer acortar», es la prueba de la existencia del concepto con significado válido en su propio euskalki. 

La probabilidad y la información directa que facilita LAU + UR, asociadas con el concepto LABUR, resulta más plausible para el pensamiento autóctono que una definición como LAPURDI, «tierra de ladrones». Los romanos guardianes del Imperio, cargados de prejuicios como buenos antepasados y maestros de Aymeric Picaud,  pudieron ser los que confundiesen los términos con intención aviesa.           
Más tarde, en el siglo V, la bagaudia aparece en la región Norte de Aquitania desplazándose de las tierras que riega el río la Vendée, sobrepasando el LOIRA y manifestándose por el país armoricano (Oeste de las Gallias). Las cuadrillas de gentes bagaudas establecieron sus correrías en los territorios donde la debilidad del Imperio romano hacía más fácil su penetración y rápida retirada.

Según Abilio Barbero y Marcelo Vigil (“Algunos problemas sociales del norte de la Península a fines del Imperio Romano”) la rebelión de los bagaudas se localiza por las mismas fechas en la región Tarraconense; más concretamente, en las tierras fértiles del IBAIBEHERA (Iberus fluv.), donde los latifundia concentraban mano de obra servil muy barata en relación de dependencia económica y social. Los problemas que se generaron en aquella época de adolescencia de los pueblos eran el caldo de cultivo de sublevaciones, agitado por razones económicas y sociales, con un fondo de gentes autóctonas.

En el “Cronicón” de Hidacio se recoge en cuatro ocasiones la persistencia de los bagaudas. En la primera de las citas dice que, Asturius, dux utriusque militiæ ad Hispanias missus Terraconensium cædit multitudinem Bacaudarum (Asturio, jefe de las dos milicias, es enviado a las Hispanias y masacra a gran número de bagaudas en la Tarraconense). Ante la amplitud que había adquirido el movimiento, Roma envió a uno de sus generales para neutralizar su extensión. Sin embargo, sus operaciones de castigo comenzadas el año 441 no debieron ser muy decisivas; porque, dos años más tarde, su yerno Merobaudis, nacido en la Bética, debió proseguir la ofensiva contra los bagaudas. Es la segunda mención de Hidacio: Durante su breve mandato, quebranta la insolencia de los bagaudas aracelitanos.

En interpretación de Santiago Segura Munguía, Hidacio no dice que Merobaudis los derrotó en Araceli, sino que eran de Araceli. A continuación dice que se trata de Huarte-Araquil o de Araciel, actual despoblado próximo a Corella. De cualquier manera se trata de pueblos de Nabarra, de los que los romanos tomaron su nombre como aracelitanos. La geografía antigua de los romanos sitúa Araceli o Aracelio, en territorio de los várdulos según Ptolomeo, pudiendo corresponderse, por lo tanto, con el ámbito del euskalki de Gipuzkoa. Una variedad dialectal que se extiende a todo el valle de SAKANA. La población de HUARTE-ARAKIL, a orillas del río ARAKIL, se localiza en SAKANA y fue defendida frente a la invasión de Pompeyo, prefiriendo suicidarse en masa antes de entregarse a sus legiones. 
El valle de ARAKIL se sitúa entre las sierras de ARALAR al Norte y de ANDIA por el Sur, los montes LARRAUN y BASABURUA cierran el Este; por el  fondo del mismo discurre el río que le da su nombre recogiéndose en la documentación antigua de la Edad Media (1209) como Valle de Araquil, Val de Araquil. Las localidades del valle donde se sitúa HUARTE-ARAKIL, son AIZKORBE, EKAI, ETXARREN, EGIARRETA, ERROZ, IRURTZUN, IZURDIAGA, MURGINDUETA, SATRUSTEGI, URRIZOLA, HIRIBERRI, IABAR, ZUAZU y el barrio de ITSASPERRI.

Sobre la base de las reglas admitidas por la toponomástica se establece una proposición considerada esencial; en opinión de los lingüistas se sostiene que los hidrónimos son más estables que los topónimos. Por lo tanto, el accidente del río ARAKIL debe recuperar la geografía del conjunto del valle en su definición y significado. Las localidades del valle arriba citadas conforman un entorno con raíces propias del euskara situadas en una ondulante llanura. Si se compara con otro topónimo del euskalki de Gipuzkoa (por su asociación con los várdulos) debe ser con ZIZURKIL. Tanto ARAKIL como ZIZURKIL tienen la misma terminación poco común permitiendo separarla por su posición como un sufijo: ARA  KIL, ZIZUR  KIL. Sin embargo, Azkue no lo tiene clasificado como tal.

El pueblo del euskara o eskuara habitaba el valle antes de la conquista romana y sus gentes están atestiguadas expresándose en la forma dialectal del euskalki de Gipuzkoa con el tiempo. Este hecho nos debería permitir trabajar en el sustrato propio del euskara occidental. Entre las palabras que se recogen a continuación son particularmente notables las voces que se pueden asociar con el pensamiento directo de una relación aislada muy antigua a través de KIL. 
El nexo primario de voces de la infancia del lenguaje asociado con la relajación y la risa es KILI (NG, B), «cosquillas», y su repetición KILI-KILI (B) es «hacer cosquillas»; sensación nerviosa que provoca la risa y convulsiones de la misma manera que el concepto KILI-KOLO (B), «vaivén, inestabilidad física», se asocia con movimientos poco afianzados, poco firmes, alteración del equilibrio, balanceo. El campo de acción de los temas independientes en el origen monosilábico del idioma  han terminado formando parte de palabras aglutinadas que se hacen metáfora asociada a un contexto. Esta concreción del empleo real de la palabra llega de una etapa donde el sistema de nexos ha desarrollado la opción del significado necesario.

Este campo de acción, Azkue lo sitúa en los afijos vascos con un marcado sentido de la palabra, a través de una pluralidad de alternativas emergentes. Desde temas con un significado independiente  los sufijos han pasado de autónomos a vasallos a través de la Composición. La “Morfología Vasca. Gramática básica dialectal del Euskera”, de Azkue, es un texto imprescindible para seguir bebiendo en el manantial del conocimiento propio de la lengua. Hago esta acotación porque es el punto de partida de quien hizo un trabajo merecidamente reconocido.

Para expresar el pensamiento de la persona, como para la comunicación con sus vecinos, es necesaria la elección de un significado acertado, destacando el sentido en el uso de la palabra. En ARA KIL, como en ZIZUR KIL, el tema KIL queda de manifiesto. El sistema de nexos debe quedar acotado por la probabilidad y la información que corresponde a la situación concreta que se alza ante los sujetos que utilizan el término. Así, en KINKIL (relación aislada KIN  KIL) (NG), «lóbulo de la oreja», «úvula, campanilla del velo del paladar», «barbas del gallo», el significado está relacionado con una masa carnosa; masa en vaivén, oscilante, a través de cualquiera de las acepciones con carácter prominente: se sitúa al borde de la oreja, en la mitad del borde del paladar de la boca, por debajo del pico del gallo y en todos los casos es blanda.

En el euskalki de Bizkaia la voz KIN responde a un término de los juegos infantiles; es un «palo de medio metro que se mete en la tierra tantas veces como se pueda, mientras otro acude a buscar el suyo en la distancia»; es una competición que imita el trabajo con LAIA (NG, B, G, L, ER), «instrumento de labranza». Menos en Bizkaia, el sufijo de unión, compañía, –KIN, (NG, BN, G, L, ER, Z), significa «con». Es sufijo común a todos los euskalki o eskualki del idioma con el sentido complementario de «residuo», «sobras», «desechos», «desperdicios»: ADABAKIN (B), «remiendo»; ASIKIN (B), «nata de la sopa, sustancia de la sopa»; AZUZKIN (B), «residuo (de comida)» APURKIN (ER), «leña pequeña o muy delgada, despojo de tala, astillas»; POTAKIN (B), BOTAKIN (BN, ER), «vómito»; EBAKIN (ER), «retales»; EGOZKIN (BN, Z), «restos de cocción»; ONDAKIN (B), ONDARKIN (BN, G, L, ER), «residuos, sobras, en general»; ZAARKIN (B), «remiendo de vestido»; ZARKIN (NG, B, G), «trasto viejo».

El término KIN, con anterioridad a ser utilizado como sufijo, es evidente que en una relación aislada era tema concreto para expresar lo sustantivo de «lo que está de sobra, el desperdicio»; excepto en el caso de ASIKIN (B), «nata de la sopa, sustancia de la sopa», la «sustancia del comienzo», delicado concepto que Azkue reclamó podía ser admitido como «primicia». Y, después de todo lo dicho, cabe preguntarse: ¿dónde queda el sentido de KIL en KINKIL? 

Más arriba se ha dicho que KILI es un grado de alteración de un estado anterior en reposo que modifica su percepción con el movimiento vibratorio; la caída de la I última puede ser el resultado de la composición en aglutinación de voces asociadas a un movimiento de una materia blanda estimulada por agente externo; como el lóbulo de la oreja cuando alguien ríe, las barbas del gallo en sus oscilaciones de cabeza, o la campanilla del velo del paladar al emitir palabras. El grado de alteración por estímulo externo de algo prominente y blando pudo dar lugar a una opción de la imagen propia de KINKIL dentro de ese triple sistema de significados plurales.

En la fase más temprana que estudia la paleontología del lenguaje, la manifestación oral, como en el niño, sería breve y concreta; el sistema de códigos verbales capaces de transmitir la información en la comunicación sería muy limitado. El conocimiento de la situación para los interlocutores, la imagen concreta, los gestos indicativos, la mímica y la entonación, darían lugar al desarrollo de códigos capaces de exponer nexos y relaciones. El euskara o eskuara forma parte de las lenguas más antiguas y mantiene las formas monosilábicas de unas relaciones aisladas propias de su original arcaísmo. 

El procedimiento comparativo experimental del significado de estas relaciones aisladas y la asimilación de los conceptos abren nuevas posibilidades para describir ideas y significados. Toda palabra es portadora de un concepto donde cabe destacar la imagen que es parte del pensamiento a donde se traslada como su componente emotivo-figurativo. Un instrumento tan antiguo como la «rueca» tiene su expresión KILO (L), KHILO (BN), con un significado en composición de nexos de relación; lo mismo que URKILOA (NG), como cierta «agua purgante», brebaje que da vuelta al hartazgo. Tras la palabra «rueca», la imagen moderna visualiza en el pensamiento un ‘utensilio con una rueda movida mediante pedal que sirve para hilar’, remontándonos a un tiempo donde la rueda existe. Esta máquina es un invento de la Edad Media y se asocia a un  trabajo artesanal de hilaturas y tejidos. 

La correlación que se establece en este caso entre imagen y máquina con rueda se sobrepone a la más primitiva «rueca» que dio lugar a la palabra KILO (L), KHILO (BN), en euskara o eskuara. La rueca de tiempos de los orígenes remotos de la palabra en nuestro idioma está simbolizada en el baile que un grupo de danzantes trenza con sus cintas en torno a un mástil. La rueca más primitiva, como instrumento que sirve para hilar, se compone de una vara delgada con un rocadero en la parte superior para dar vuelta y retorcer el copo de lino. La vara con el armazón formado por tres o más varillas curvas en la cabecera sirve para poner el copo que se ha de hilar de donde sale la fibra como chorro muy delgado.

Un hecho fundamental de todo sistema de conexiones lógicas, en las que figuran tanto los conceptos coordinados  como subordinados, es que asocia las imágenes en el pensamiento; con las apreciaciones captadas por el pensamiento, las nociones se trasladan de las relaciones más generales a las más particulares de manera recíproca. Una de las acepciones de MUKIL (B), es «secreción nasal» que con carácter diminutivo se dice MUKILLA; son los niños, más propensos a sacar un chorro de mocos, los que ofrecen la imagen espesa y blanda de su secreción colgando de la nariz. 

En eskuara o euskara MUKI (NG, B, BN, G), «moco», es el significado general que toma el sentido de la palabra y MUKIL (B) «pella, pelotilla», la bolita blanda. Los filólogos dicen que la raíz aria meug-, ‘viscoso, resbaladizo’, es la fuente de donde brota la voz latina mucus, ‘moco’, a través de una hipotética variante *meuk-. El latín perfectamente pudo adoptar como préstamo de nuestro idioma la palabra mucus, pero ésto no lo reconoce nadie; según parece es más sugerente sostener su origen dentro de la parentela con las comparaciones de prestigio familiar.

Con el hipotético signo *  por delante se establece una aproximación que saca el sentido de su significado: así, mediante la comparación de mign (galés), ‘barro’, con mygla (isl. ant.), mukls (letón), ‘moho’, μύκνς (gr: múkns), ‘hongo’, smūgan, ‘deslizarse’, smug (polaco), ‘desfiladero’ se llega al mucus que recogió Plinio (23-79) de donde Prudencio (348-415) sacó su mucculentus, muculentus (mocoso, lleno de mocos). El sabio Plinio conoció las civitas de los vasconum, Prudencio nació en una de ellas, en Calagurris.

 Y pese a la catalogación objetiva de uno u otro vocablo, la raíz subsiste igual en los diversos estadios de desarrollo del léxico propio de cada idioma, a través de las conexiones que suscita. Sirve el ejemplo de KINKIL, con consonante K velar sorda, que se modifica en GINGIL, con su correspondiente G sonora; GINGIL es «colgante», «péndulo», y  mantiene el sentido propio del euskara o eskuara con la imagen concreta del colgajo de la oreja. 

La terminación KIL forma parte de palabras compuestas del eskuara o euskara; en OKIL (B, G) como en OKHILO (BN) donde se reconoce al «pájaro carpintero, picatronco», quizá una referencia como pájaro tejedor por su trabajo constante. Términos diversos en los distintos euskalki o eskualki son MOKIL (B), «terrón, masa pequeña y compacta de tierra», MOKIL–JAIKI (B), «mazo para pulverizar terrones», MOKIL – PORRA (B), «mazo para destripar terrones»; KOZKIL (BN), «cúpula espinosa que envuelve el fruto de castaña»; MUSKIL (NG, B, G, L), «brote, vástago tierno que sale de la yema, renuevo de árbol, retoño»; MORAKIL (B), «mezcla de harina y agua, masa blanda», MOROKIL (B), «revoltijo de harina y agua» MOROKILLO (G), con diminutivo, variante de anteriores;  MORKIL (B), «revoltijo de hilos», «pedazos de vasija rota», «torpe»; MORGIL (B), «capullo en flor», «revoltijo, mezcolanza»; MURGIL (B), «capullo, brote», «revoltijo, mezcolanza», «cuerda enredada».

El río ARAKIL que da su nombre al valle debe definir el significado que el sustantivo KIL desarrolla dentro de la relación aislada antes de la metáfora aglutinada: ARAN  KIL, ARAN  KIL, ARAKIL, por caída de N, nos introduce en el sentido que tome la «rueca del valle»; quizá una definición de las vueltas y revueltas del curso del río con otras precisiones de imágenes concretas. Sin duda, el valle de donde salieron aquellos bagaudas llevando la expresión viva de su clamor en sus expresiones comunes del idioma propio de Euskal Herria o Eskual Herria.

Los hechos de la historia son la punta del iceberg que sobresale sobre la masa de acontecimientos de cada momento; allí donde flotan distintas realidades en la marea de circunstancias opresivas la densidad de los agravios sufridos por los pueblos emergen con violencia. Desde los primeros disturbios en tiempos de Cómmodo (180-192) en la periferia de Aquitania el Imperio tuvo que reprimir serios desordenes protagonizados por los bagaudas. En épocas posteriores, como ya se ha dicho anteriormente, los bagaudas siguieron apareciendo periódicamente. 

En un principio fue en Aquitania donde, probablemente, campesinos agobiados por los tributos y presionados por el fisco se mezclaron con soldados desertores infestando los caminos. A finales del siglo IV el foco de este gran incendio de alcance insurreccional se situó en la región septentrional de BORTUETA, AUÑAMENDI, Pyrenæi. Así lo demuestra el hecho que confirma el establecimiento del tribuno de la cohorte de Novempopulania  en Lapurdum; como dice Santiago Segura Munguía, probablemente para defender de los bagaudas esta región. No obstante, los bagaudas continuaban actuando puesto que los escritos romanos siguen asegurando que en el s. V Aecio tardó dos años en reducirlos (435-437).

El valle de ARAKIL, recogido en las fuentes latinas como Araceli, formaba parte de los itinerarios en la calzada romana de Astorga a Burdingala, situado al mediodía de la sierra de ARALAR [ARALARRE (1025, 1074, 1141), ARALARRA (1525)]. Julio Caro Baroja, en su reducción de topónimos a explicaciones latinas de los mismos, arrima ‘Aracæli’, ‘Ara Cæli’ en relación con el monte ‘Ara-larre’: ¿un altar en las cumbres? 

Como ya sabemos que el templo de Roma construido sobre las ruinas del de Juno fue bautizado como Santa Maria de Araceli, conservando veintidós de sus columnas, todo se bendice bajo el manto del latín. El latín mantiene su columna vertebral levantada con la escritura del conquistador; por lo tanto, es su altura la que arroja sombra impenetrable sobre la oralidad de definiciones del paisaje y el territorio tapando la realidad anterior. Porque ARALARRE, como ARALARRA, nada tiene que ver con altares del sacrificio a deidades, sino que, en euskara, describe ARAN LARRA, «pastizal del valle» 
Una probabilidad con el significado de otra información que no fuese latín estaría en las raíces propias del euskara o eskuara de las comunidades del valle. En la relación que establece Caro Baroja está, precisamente, la verdad etimológica a la cuestión sin respuesta por su parte. Pudo ser que cuando llegaron las legiones romanas sus escribanos recogieran de las gentes autóctonas el término ‘Aracæli’, o bien ‘Aracælio’ y no supieron relacionarlo con la montaña del lugar: ARALARRA. Mucho menos con la relación de vecindad y los profundos lazos de solidaridad trabados por el AUZOLAN en el AUZALORRA, más fuertes que los mitos arios de asimilación religiosa.
 Cultivos y pastizales eran atendidos por la comunidad en su conjunto, respondiendo las tareas al trabajo comunal de todas las personas, hombres, mujeres y adolescentes. De la misma manera que ARALARRA cuenta con la probabilidad y la información de un significado con sentido espacial y geográfico, el ‘Aracæli’ que transcribieron oídos latinos sería euskara para los autóctonos. En aglutinación ARALARRA, según un primer desglose, ARAN (c), «valle» y  LARRA (B), «pastizal», puede ser «pastizal del valle» por caída de N; una segunda aproximación permitiría reconocer ARAU (BN, L, Z), «norma, regla, ley» con la misma probabilidad por caída de U en aglutinación y más información de la pauta de vida en la comunidad del valle: «pastizal de disposición (vecinal)», «pastizal según norma». Igualmente, ARAN ZELAI sería la expresión que no supieron transcribir los latinos y que Julio Caro Baroja se pregunta, dos mil años más tarde, si estamos ante un altar en el cielo. También podría tratarse de ARAU ZELAI como en el caso de ARALARRA. 

De ZELAI (NG, B, BN, G), «campo, prado», Azkue escribe que de suyo es más bien «paraje llano»;  ese ‘cæli’ o ‘cælio’ no puede ser otra cosa que ZELAI, sin relación con ningún cielo. Porque su significado da sentido a cualquiera de los topónimos ARAN ZELAI, «paraje llano del valle», o bien ARAU ZELAI, «paraje llano de disposición (vecinal)» con toda probabilidad y mayor información. En GALDAKAO, Bizkaia, existen el barrio de ARANZELAI y el caserío del mismo nombre en AGIRRE; en ELORRIO, Bizkaia, el barrio de ARAUNA; ARAUTE en la jurisdicción de ABANTO-ZIERBENA, Bizkaia; ARAUTXO, término de ARBULO (GAZTEIZ), Araba.

El valle de ARAKIL fue territorio de conquista de las legiones de Pompeyo cuando estableció su campamento de invierno en IRUÑA –luego Pompælon-Πομπαιλον– para asegurar su campaña del año 72 a. C. El desplazamiento del euskalki de los várdulos (¿?) hacia el Oeste, con la penetración del euskalki alto-nabarro hasta el mismo límite de HUARTE-ARAKIL, sería consecuencia de la repoblación impuesta por Pompeyo. Un reasentamiento con gentes de comunidades del Saltus Vasconum de la cuenca del ARGA desplazadas forzosamente al valle de ARAKIL por los romanos. 

Sin embargo, la propia identidad de las gentes de Euskal Herria no dio lugar a una romanización que introdujera el latín en el valle de ARAKIL donde hoy se sigue hablando en euskara. El propio ambiente cultural de pertenencia al mismo pueblo mantuvo las condiciones propicias para que se fueran gestando las causas que llevaron  a la rebelión de la bagaudia. Una situación que con la pax romana se había consolidado principalmente en el Ager Vasconum de la cuenca del IBAIBEHERA. En menos de cuatro siglos pequeños agricultores, apegados al modo secular del AUZOLAN y de los beneficios comunales del AUZOLORRA, se vieron arruinados por un progresivo latifundismo romano. Y no sólo fue la escala de producción sino, también, los abrumadores impuestos del Imperio, con la dependencia respecto a mercados y transportes en manos de nobles y caballeros ciudadanos romanos.

El Estado romano impulsó un sistema de grandes propiedades agrícolas explotadas extensivamente, donde siervos y esclavos se fueron convirtiendo en jornaleros sin otra esperanza. Los grupos protagonistas de la bagaudia tendrían un núcleo activo en las propias gentes autóctonas movidas por la supervivencia y sus anhelos de recuperar su propia estima personal. A los grupos iniciales de gentes BAGANT (BN), «jornalero», se incorporarían habitantes de las zonas más agrestes alérgicos a la romanización, de manera que, entre todos, formaron un poderoso bloque rebelde. En diacronía y derivación la palabra BAGANTETXE (BN), corresponde a «casa de arrendamiento sin tierra». Por concordancia con BAGANT (BN), tenemos BAKANT (BN, Z), «raro, único, aislado, solo», relacionado con BAKAN (BN), «raro, singular, peculiar», muy próximo a BAKAR (BN), BAKHAR (BN, Z), «único, solitario, solo»; en la etimología de estas palabras hay categorías  propias del sentido derivativo de la matriz numeral BAT, además del carácter fonético de transición del sonido velar sordo /K/ al sonoro:/G/: BAKANT > BAKAN >  BAKAR > BAKHAR > BAGANT, el individuo obligado a ofrecer su trabajo en solitario por un jornal diario medido como retribución a su tarea. 
La insurrección y la protesta generalizada y sangrienta, extendida por los diversos territorios de la antigua Euskal Herria o Eskual Herria, como ya se ha dicho, desencadenó la intervención militar de Roma. Según sostiene A. Thompson en “The End of Roman Spain”, los bagaudas no eran simples cuadrillas, sino algo más que eso. Si en un principio actuaron en territorio de Aquitania arrasando ciudades (y según diversos historiadores todas las sedes episcopales de Novempopulania: Beneharnum, Oloroe, Akize, Bazas), más tarde sus acciones se desplegaron al valle del IBAIBEHERA, Iberus flv. romano. La audacia de la bagaudia llegó hasta Zaragoza y Lérida y, en el año 449, durante el asalto de Tarazona mataron a su Obispo.

La acepción de BAGANT (BN), «jornalero», está relacionada sin duda con  BAKANT (BN, Z), «el que paga pecha, tributo», como obligación de contribución al Estado; concepto en relación directa con BAGANTETXE (BN), «casa de alquiler, sin tierras», «casa de arrendamiento», por el pago al uso cuando se consolidó el censo de propietarios. El concepto de propietario es propio del derecho romano que otorga el dominio de bienes a quien los posee por detentación directa de usucapión o indirecta de pago y compra. La raíz aria pak- (‘fijar, atar, asegurar), se reconoce en el sánscrito pás, ‘cuerda’, en el avéstico pas, ‘juntar’ y en el latín pax, ‘paz’ (‘vínculo, acuerdo, atadura’). 

En el derecho consuetudinario –conocido como Derecho Pirinaico y también Derecho Vasco–, como reproducción de actos de solidaridad  (AUZOLAN) y disfrute de terrenos comunales (AUZOALORRA), son considerados actos lícitos desde la práctica y como respuesta propia a la supervivencia colectiva. El Derecho de Propiedad es un concepto propio de la legalidad inscrita en un registro con carácter nominal de exclusividad individual. La dependencia actual, en este sentido, del Derecho Romano está ajustada a las limitaciones que implantó el Derecho de Conquista en beneficio del Estado. Pero en el Estado unos son más cabeza sobresaliente que el resto del cuerpo de la sociedad. Igual que el pasado. Por afinidad de P con B se llega en el pensamiento eskualdun o euskaldun a reconocer el término pacatus del latín (‘pacificado, pacífico, puesto en paz’) como BAKANT (BN); luego, con la pacificación romana, el que se veía atado por su trabajo dependiente para sobrevivir se convirtió en BAGANT, «jornalero solitario», sin conexión con su cultura de respuesta colectiva. 

La rebelión de estos BAGANTAK, «jornaleros», que prefirieron vivir libremente, irrumpió abiertamente contra los grandes propietarios entre los que estaba el episcopado urbano. Era la revuelta encarnizada y brutal, si se quiere, de los proletarios de la tierra. El verbo latino pacare que recoge Joan Corominas como derivado de pax, tuvo su uso como ‘pacificar’, ‘apaciguar’, en una época tardía, utilizado por el poeta latino Claudiano (Alejandría c. 370-Roma c. 404). El uso general sería común a todos los romances y ha perdurado como francés arcaico en se paiier que significa ‘hacer las paces, reconciliarse’; también en rumano la palabra ímpăcà ha conservado el sentido de ‘reconciliar’. La noción de ‘pagar’ como ‘abonar una cantidad’, ‘satisfacer al acreedor’, es una innovación semántica que se registra con Gonzalo de Berceo a finales del siglo XII. Es un concepto directo que nos ata con el sentido de débito, deuda, la obligación del deudor a reintegrar con intereses la venta o la compra de recursos a título individual. No obstante es una manifestación en contra del carácter solidario de respuesta responsable a compartir bienes como necesidad, al margen de intereses de usura y especulación en la comunidad ancestral. 
La nueva palabra construida sobre la base del concepto de PAGU (B), «salario, recompensa», por un trabajo, se puede afirmar que corresponde con un periodo avanzado de la Edad Media, finales del siglo XII. En Euskal Herria, anteriormente, con la ética de compartir en el grupo se desarrolló una categoría de igualitarismo y solidaridad que ataba lazos de responsabilidad a todos los niveles de convivencia. Desde un tiempo lejano, ajeno a la esclavitud  y la servidumbre, ha llegado hasta nosotros el contenido del comportamiento expresado en el dicho: AUZO ONA, ADIZKIDE ONA (Z), «el buen vecino, buen amigo»; un enfoque solidario de ayuda mutua con el que el pensamiento en euskara trasciende desde la matriz AUZU, HAUZU (BN), HAIZU (L, BN, Z) «libre, permitido, lícito», de actos consentidos. 
Cuando las incursiones de los bagaudas se extendieron por la provincia Tarraconense, siguiendo el curso del Iberus Flv. latino (nuestro IBAIBEHERA), era el siglo V. Algunos autores, entre los que se encuentran Abilio Barbero y Marcelo Vigil (“Sobre los orígenes sociales de la Reconquista”, Ariel,  1974. Barcelona), consideran estos movimientos como los antecedentes de las luchas de los vascones por su independencia. Entre el comienzo del siglo V y los años finales del siglo XII (cuando Gonzalo de Berceo impulsó la nueva noción del verbo ‘pagar’)  existe un intervalo nada pequeño de alrededor de ochocientos años de al menos cuarenta generaciones. 
Los autores clásicos latinos escribieron creditoribus satisfacere por ‘pagar deudas’, præsentem pecuniam solvere, ‘pagar al contado’; justam operanreddere era ‘el jornal’ y stipendium ‘la paga’. Cicerón dijo solvendo esse, ‘estar solvente, con posibilidad de pagar’ y solvendus æri alieno non esse, ‘no poder pagar, estar insolvente’. Las premisas del pensamiento latino descansan en la lógica construida con el discurso ario. El razonamiento a que se llega con la acepción PAGA, PAGU, «paga, sueldo» (común a todos los eskualki o euskalki) es que el sistema de nexos existente tras la palabra-concepto no es igual que si fuese un préstamo latino. El desarrollo del concepto refleja el pensamiento propio del euskara o eskuara. 

Aunque tenga su etimología común en PAKEA, BAKEA, de origen ario por influencia celta o latina, el propio pensamiento euskaldun o eskualdun ha enriquecido y desarrollado las definiciones de sus ideas. La evidencia de esta afirmación está en las voces compuestas siguientes: PAGABEHAR, «contribución, tasa», literalmente, «lo que hay que pagar»; PAGABIDE, «arancel»; PAGABURU, «pagano», persona que carga con culpas ajenas, también «pago total de una deuda»; PAGAMENDU, «recompensa, sueldo, salario», «pago (que se recibe) equivalente al acto realizado en una época o periodo».

La información que presenta cada una de estas palabras tiene una historia distinta que la que transmite el pensamiento latino. Contributio, ‘contribución’ como escote para un gasto común, apoyo, compensación; es sinónimo de irrogatus,  ‘impuesto establecido’, tributum, ‘tributo, imposición, impuesto, carga o gabela’,  vectigal, ‘tributo, alcabala, gabela, impuesto’, ‘renta pública’, ‘derechos de porte’; el pensamiento latino refleja principalmente las cargas impuestas por el Estado sobre los individuos donde toda la sociedad debe contribuir a los gastos por imposición.  

En euskara o eskuara el pensamiento directo de PAGABEHAR, establece «lo que hay que pagar por la paz», el tributo que todo un pueblo debe dar tras el vínculo impuesto por la conquista; la «contribución» exigida por los vencedores romanos a través de sus instituciones y gobierno. Así debió ser –con toda probabilidad– como la palabra PAGA en asociación con la pax romana desarrolló el significado emergente de «abono de cantidad» de donde, años más tarde, el romance sacaría el verbo ‘pagar’.  

El uso arcaico de ‘pacificar’, ‘apaciguar’, derivado del pax, pacis, latino –que fijaba, ataba y aseguraba el dominio total de los pueblos– se transformó en PAGA, «sueldo, retribución, jornal», remuneración recibida por el trabajo prestado. Un valor que elevó la dignidad de las personas desde su estadio esclavista en el Imperio romano imponiendo obligaciones a los nobles, caballeros y propietarios del Sistema.

Las fronteras del Imperio estaban amenazadas y el gasto militar iba en aumento, las causas estructurales de la crisis general se agudizaron. Con las duras cargas fiscales, la corrupción administrativa y el aumento desproporcionado de los impuestos, el peso del autoritarismo imperial se hizo insoportable. Las condiciones de vida provocaron el enfrentamiento de la bagaudia al proceso de concentración de la propiedad terrateniente en manos de los nobles, caballeros, defendidos por el ejército. 

La primitiva extensión de la actuación de estos BAGANTAK, «jornaleros», se mantuvo en el territorio de la antigua Eskual Herria o Euskal Herria entre el IBAIBEHERA meridional y el LOIRA septentrional. Era una geografía conocida que ofrecía el refugio de sus montes a una infantería de campesinos apoyada por una caballería de pastores. Se conocen referencias de las incursiones por la cuenca del IBAIBEHERA y se tienen pocas noticias de batallas referenciales como la que cita Hidacio del año 443 contra los bagaudas de ARAKIL. En cualquier época, anterior o posterior, su método de ataque fue la clásica intervención rápida de partidas armadas, que llevaban sus actividades violentas contra los terratenientes, apoderándose de recursos y vituallas para la bagaudia.

Para Santiago Segura Munguía el movimiento de los bagaudas  era propio de gentes euskalduna o eskualduna, porque sus acciones se desarrollaron en territorio vascón o en zonas próximas al mismo. La procedencia de los grupos bagáudicos, dice, es poco probable (que) estuvieran formados por gentes del Vasconum Saltus, aunque éstas, si hemos de creer a Paulino de Nola, no romanizadas aún, seguían inmersas en un ambiente económico y cultural poco elevado. 

Es más verosímil, en cambio, que fuera en la zona del Ager, más romanizada, en donde se fueron incubando las causas socio-económicas que abocaron a la rebelión bagáudica, cuyos protagonistas son pequeños propietarios arruinados por un progresivo latifundismo y por los abrumadores impuestos. Es probable que a estos grupos iniciales se incorporaran algunos habitantes del Saltus, (familiares, trashumantes), alérgicos a la romanización y que, entre todos, formaran un poderoso bloque rebelde, cuya protesta, generalizada y cruenta, provocó la intervención de Roma. Sin duda, Roma protegería a los suyos con la coherencia de acaparar toda la violencia en defensa del Sistema con su ejército.
Santiago Segura Munguía cita a Salviano (De gub. Dei, V, 21-26) exponiendo la triste situación de degradación social y política a que había llegado la sociedad romana: incluso los nacidos en el seno de familias ilustres y educados en las artes liberales, huyen hacia los enemigos, para no morir víctimas de la persecución de los gobernantes, buscando sin duda entre los bárbaros el trato humano digno de un romano, puesto que entre los romanos no pueden soportar la falta de sentido humanitario propia de los bárbaros. 

Y, aunque discrepan de aquellos hacia los que huyen, en costumbres, en lengua y hasta por decirlo así, en el olor de los cuerpos y de los vestidos de los bárbaros, sin embargo prefieren soportar entre los bárbaros una cultura diferente a sufrir entre los romanos una feroz injusticia.

Así, pues, emigran por doquier hacia los godos, hacia los bagaudas o hacia los demás bárbaros, que dominan por todas partes, y no se arrepienten de haber emigrado en masa, ya que prefieren vivir libres bajo una apariencia de cautiverio a ser cautivos bajo una apariencia de libertad.

Por consiguiente, el título de ciudadano romano, antaño no sólo muy estimado, sino incluso conseguido a toda costa, es repudiado ahora espontáneamente y se huye de él; no sólo es considerado de poco valor, sino casi abominable.

¿Y qué cosa puede constituir un testimonio más fidedigno de la iniquidad romana que el hecho de que la mayoría, gentes honestas y nobles, para quienes su condición de romanos debió de servirles de gloria y de honor supremos, se han visto obligados a esto por la crueldad de la iniquidad romana y no quieren ser romanos?

Y, como consecuencia de ello, sucede que incluso los que no huyen hacia los bárbaros se ven obligados, a pesar de ello, a ser bárbaros, es decir, una gran parte de hispanos y una parte no pequeña de galos, en una palabra, todos aquellos a los que la iniquidad romana ha hecho que, en todo el mundo romano, ya no son romanos.

Me estoy refiriendo a los bagaudas, los cuales, expoliados, maltratados y muertos por jueces malvados y sanguinarios, tras haber perdido el derecho a la libertad, propia de romanos, han perdido también el honor de poseer el nombre de romano. Y se les imputa su miseria, les imputamos el nombre de su propia desgracia, les atribuimos un nombre que nosotros mismos les hemos inventado: llamamos rebeldes y perdidos a unos seres a quienes hemos empujado a ser criminales. Pues, ¿por qué otras razones se han hecho bagaudas, sino por las proscripciones y rapiñas de aquellos que han convertido en negocio personal los impuestos públicos y han hecho que las exacciones tributarias sean una presa suya? Estos individuos, como si fueran bestias feroces, no sólo han gobernado, sino que han devorado a los ciudadanos que les habían sido confiados, e incluso se han alimentado de sus desgarrados miembros y, por decirlo así, con su propia sangre.

Y así ha sucedido que estos hombres, estrangulados, asfixiados por los latrocinios de los jueces, comenzaban a comportarse como bárbaros, a pesar de que no lo eran y, como no se les permitía ser ya lo que habían sido, se vieron obligados a defender su vida, como buenamente podían, porque veían que ya habían perdido por completo su libertad.

Y ¿de qué otra cosa se trata ahora, sino de lo que se hizo entonces, es decir, del hecho de que se conviertan en bagaudas los que todavía no lo son?

Puede entenderse que el relato de Salviano refleja la caótica situación que se vivía en la Europa civilizada, amenazada por otros pueblos arios germanos, los bárbaros. Pero, más bien, habla de la progresiva desintegración del Imperio romano y las contradicciones propias de una democracia degrada. Mientras se enfatiza sobre el Imperio desgarrado por las invasiones de los pueblos germanos del Norte de Europa descendiendo hacia el Sur en busca de tierras, se olvida la situación política y social interior. 

En el marco de la crisis social y económica del Bajo Imperio las revueltas y enfrentamientos que habían tenido su origen en la periferia de Aquitania continuaron desarrollándose hasta el siglo V. La ruptura del equilibrio entre el expansionismo romano de la formación del Imperio y la resistencia de los nuevos emperadores ante el empuje de los pueblos bárbaros acabó con la estabilidad de la pax romana. La decadencia del Imperio romano de Occidente comenzó con el fenómeno social que supuso la acometida de la bagaudia en el interior de las fronteras occidentales del Estado. 

Cuando la guerrilla de los bagaudas se enfrentó con éxito a los ejércitos romanos el reforzamiento del autoritarismo estatal, con todo su alcance represivo, fue la respuesta inmediata. El desequilibrio entre los gastos para la guerra y los recursos estatales exigieron el aumento de impuestos que alcanzaba por igual a ciudadanos romanos, colonos y campesinos. Esta presión fiscal y sus consecuencias  es la que denuncia Salviano cuando se expresa frente al Estado; su indignación es el estallido de un buen romano irritado por los atropellos del propio Sistema. 

Su acusación frente a los abusos del poder es la reflexión de quien comprende que son las personas las que dejan de ser quienes  eran porque han perdido también el honor de poseer el nombre de romano: expoliados, maltratados y muertos por jueces malvados y sanguinarios, tras haber perdido el derecho a la libertad, propia de romanos, la emancipación del hombre busca su propia dignidad.

Con la crisis abierta en el Imperio, la caída del consumo ahoga la producción; con el descenso de la demanda, retrocede el comercio. La administración, por su parte, como ya se ha dicho, eleva sus impuestos y tributos de manera insufrible; el Estado se despreocupa de la seguridad de las vías y el mantenimiento de los caminos. Los artesanos no encuentran salida a sus productos; los transportistas se quedan sin mercancías. Entre el campo y la ciudad se van distanciando las relaciones sociales mientras crece la miseria en todas partes. 

En su ensayo “Los españoles y los euskaldunes”, Joxe Azurmendi, sitúa la inseguridad política de esta época en la inseguridad de los caminos, dentro de una inseguridad general: porque tal vez lo que usted ha ganado hoy se lo arrebate mañana un ladrón o una veleidosa administración despótica.

Para situar a los bagaudas establece la semblanza que invita a contemplar nuestro pasado adentrándose en los tópicos que han tejido parte de nuestra historia. El argumento del discurso etimológico de la palabra bagauda –según una significación latina como ‘ladrón’, ‘revoltoso’, ‘gente agreste que se alimenta de robos’– se queda en las relaciones fundamentadas por una configuración superficial. Los romanos al transcribir la palabra a sus textos introducen directamente el término, como préstamo, sin otro valor que su utilización para designar a los ‘integrantes de numerosas bandas’. Así, su verdadera significación como su procedencia, quedan ocultos bajo el sentido que le dieron los latinos.

La crisis del Bajo Imperio, con su exacerbamiento y agudización de un estado de ánimo social, tuvo como consecuencia el recrudecimiento de tensiones sociales con focos muy singulares. Joxe Azurmendi dice que en lo que respecta a Euskal Herria, la miseria era patética, terribles las revueltas, los saqueos, los pillajes, los asesinatos.

Los caminos se ven atestados de indigentes absolutos: soldados desertores, mercaderes arruinados, inquilinos hundidos por las deudas, trabajadores huidos de las infernales minas, esclavos escapados aprovechándose de la inseguridad,… el resultado de los problemas agudizados por la ruina de la estructura socio-económica. El fin de las guerras ofensivas hacia el exterior de sus fronteras representó el estrangulamiento de la mano de obra esclava imponiéndose nuevos modelos de relaciones sociales. La crisis de autoridad surgió de este tipo de situaciones donde en todo el Imperio de Occidente, por todas partes, frente a las revueltas los præfectus romanos se veían desbordados por la guerrilla.

Joxe Azurmendi reconoce una realidad: Por supuesto, la zona más agreste poco invita al latrocinio. Los ladrones vascos –los bagaudas– habrán de bajar a la llanada rica y romanizada, huyendo de la miseria. Parece que el movimiento bagauda, constituido por bandas organizadas de campesinos hambrientos, surgió en Aquitania. Pero poco tiempo será preciso para que las bandas de ladrones de Euskal Herria alcancen la fama, para que los cronistas francos mencionen a los euskaldunes como ladrones. O, como Avieno (Rufo Festo, procónsul romano de África en 367-368, autor de “Descriptio orbis terræ”, con el apéndice “Ora marítima”), vasco vagus, montivagi, etc., o bien utilicen expresiones como turba nefanda, lo cual quizá esté bastante justificado para la época, mitos aparte.

A decir verdad, las costumbres se volvieron bastante rudas en aquella época, no sólo en Euskal Herria. Pero lo que ha consolidado la figura del euskaldun salvaje, bárbaro, en aquellas regiones ha sido algo más que unas cuantas bandas de hambrientos ladrones alborotadores: el euskera, lengua de los euskaldunes, por el mero hecho de no ser latín ni románico se convertía en bárbaro; los hábitos de los vascos (vascos inquietos, según Avieno),  que a los romanos les parecían curiosos y extraños, también eran bárbaros; la propia gente, en la medida en que a la administración de los romanos se les escapa de entre las manos, se convertía en bárbara, etc., etc. Pero hemos de tener muy en cuenta dos especiales razones que volvían bárbaros a los euskaldunes de aquellos tiempos, a los ojos de cronistas francos y visigodos. Estas razones son: el paganismo de los euskaldunes y la defensa enardecida de su independencia. 
Los objetivos de la bagaudia fueron las grandes villas, las ciudades, y las tierras y bienes de la Iglesia. Para el siglo V, tras el cálculo oportunista del edicto de Milán de Constantino (313), el cristianismo era la religión oficial del Estado con el que formaba un todo inseparable. Con la sacralización cristiana del Imperio la organización eclesiástica adoptó la misma estructura administrativa que había implantado Diocleciano. Allí, donde la autoridad más directa estaba estrechamente vinculada con el emperador mediante una estructura de diócesis con sus vicarios a la cabeza, la jerarquía cristiana reprodujo su autoridad, en todos los terrenos. De esta manera, toda la terminología imperial de diócesis (territorio colocado bajo la jurisdicción de un obispo), vicario (persona que sustituye las funciones de la autoridad superior con el mismo poder y facultades), se ha perpetuado con el poder para los dignatarios de la Iglesia. Esta vinculación del poder eclesiástico, junto a una situación de explotación y miseria, llevaría a los bagaudas a destruir Tarazona y matar a su obispo León. 

Es difícil sustraerse al juicio que exige la complejidad del conflicto social, político y étnico en todo lo que comporta la reflexión de la historia. Santiago Segura Munguía niega la extensión del conflicto levantado por la bagaudia fuera de la antigua Euskal Herria; y dice: El movimiento bagáudico no parece haber afectado a Galicia, en donde, sin embargo, tuvieron lugar otros movimientos ligados a la presencia de los suevos y a la herejía priscilianista. Para E, A. Thompson, la bagaudia representaba un modelo revolucionario, entendido como sublevación, insurrección, que pretendía desprenderse de Roma. 

Los cambios socio-económicos, con el reforzamiento del autoritarismo estatal y el peso agobiante de los impuestos, donde las cargas fiscales fomentaban la corrupción administrativa, carcomieron la estructura imperial. El conflicto social, con la contestación a los privilegios asentados anteriormente, abrió la crisis por donde se hundió el modelo de relaciones esclavistas. La bagaudia, caracterizada por una carencia de organización y de ideología, impulsada por la opresión y la pobreza, alimentó la semilla de la identidad propia en el momento de mayor debilidad del Imperio.

Salviano distingue entre aquellos romanos que dejaron de serlo para abrazar la libertad emigrando hacia los godos, hacia los bagaudas o hacia los demás bárbaros; destinos diferentes todos ellos, considerados territorios bárbaros en cualquier caso. Los primeros y los últimos se situaban en la periferia, como federados de Roma, pero independientes de su autoridad. 

En cambio, los territorios de los bagaudas estaban en el interior del Imperio, en la Aquitania conquistada por César y en  la Vasconia pacificada por Pompeyo. Un territorio enclavado a comienzos del siglo V en la geografía ancestral de Eskual Herria o Euskal Herria; el país de los bagaudas, donde se admitía a los fugitivos del Imperio.

Por una parte Aquitania, que en su conjunto se corresponderá con la de los tiempos de Octavio Augusto; cuando el primer emperador de Roma restauró la verdad geográfica de César con la extensión que ocupaba la tercera parte de las Gallias: la nación que se diferencia de los galos por el idioma, costumbres y leyes. Al otro lado de los Pirineos, Pyrénées, BORTUETA, en la tierra de los vascones, la emergente Vasconia. En cualquier caso, con sus fronteras intactas en torno al soporte de la propia identidad, cerrando el paso a la nueva invasión  de la segunda oleada aria. 

[image: image2.jpg]Mapa IV. 2. El territorio de Vasconia consolidado con la bagaudia de cuyo interior salieron
numerosas partidas a su periferia.
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Al parecer, los vascos de ambas vertientes de los Pirineos, Pyrénées, BORTUETA, se sobrepusieron a los tiempos de la conquista romana manteniendo viva su unidad cultural. Los movimientos de la bagaudia definieron el territorio donde, según Salviano, se refugiaban las personas que buscaban su libertad huyendo del poder de Roma, con anterioridad al siglo V de las invasiones germanas. Antes del avance de la segunda oleada de pueblos arios; porque, sin duda, con el hundimiento del Imperio de Occidente y las dificultades de la pax romana, los vascos se mostraban más independientes de cualquier centro de poder.

Las ciudades permanecían en manos de los romanos mientras el territorio estaba ocupado por sus antiguos habitantes. Una población autóctona poco romanizada se desentendió de la pax romana elevando el grado de enfrentamiento contra terratenientes, obispos y prefectos imperiales. Los conflictos obligaron a los romanos a recurrir  a los fœderati; eran tropas francas y alamanas a las que introdujeron los romanos para la defensa de los Pyrenæus. Estos fœderati coaligados a los romanos  habían sido llevados a los pasos de los montes cuando los naturales del país se retiraron, después que los habían defendido hasta entonces con plena eficacia.

Con anterioridad a que llegasen otros germanos, los fœderati francos y alamanes saquearon la región palentina al Sudoeste de Euskal Herria como premio a su ayuda a los romanos. Esta constatación la recoge Santiago Segura Munguía de Paulo Orosio, discípulo de San Agustín, autor de “Libros de historia contra los paganos”, de carácter apologético, año 418. Y, a continuación escribe: Estos fœderati resultaron tan inútiles en su defensa, que el año 409, según Hidacio, los bárbaros cruzan los Pirineos y se extienden por todo el Occidente de la Península Ibérica.

Una epístola del emperador Honorio (primer emperador de Occidente, 395-423), llena de alabanzas hacia las tropas instaladas en IRUÑA, Pampilona, menciona la defensa de los Pyrenæus, del año 407 al 409. La carta rescatada por J. M. Lacarra del Códice de Roda (“Textos navarros del Códice de Roda”, 1945) describe el recinto amurallado de IRUÑA, Pampilona, donde mantenían su acuartelamiento las tropas imperiales.

Es éste un lugar providencial, creado y elegido por Dios y hallado por el hombre, en donde se han encontrado tantos pozos como días tiene el año. Así, en todo momento, se puede sacar agua de estos pozos, de suerte que nadie, apremiado por la necesidad, tiene que sacar agua de los otros, porque los pozos propios la tienen en abundancia.

Las torres de sus murallas tienen 63 pies de anchura (longitud próxima a los 20 metros). Se levantan, inmensas, hasta una altura de 83 pies (una elevación de 25 metros). El recinto amurallado de la ciudad se extiende un millar (¿de pies?, ¿300 metros?) por la derecha. El número de sus torres se eleva a 67. El Señor, en su misericordia, la honró con las reliquias de innumerables mártires. Gracias a las oraciones de éstos se mantiene indemne en medio de pueblos enemigos y bárbaros. Protegida por estos mártires, que velan constantemente por ella, y por muchos méritos de éstos, brilla como una luz angélica, como cuenta una antigua tradición. Si, durante las vigilias en honor de los mártires, se dormían los hombres, gritaban las piedras para despertarlos. 

Este lugar fue siempre sede de la victoria y del ornato de virtudes. Pamplona es una buena fortaleza, configurada en forma de triángulo, con tres puertas delante y cuatro detrás; cercana al puerto. En lengua griega se llamaba Pampilona, que en latín significa ‘puerta para todos’.

No hablo de las flores de los árboles, ni de los ríos que bajan de la parte oriental y tuercen hacia occidente, ni de los vecinos próximos, ni de los suburbios llanos y sencillos. No ayuda a los herejes y resiste a los vascones. Debe ser amada siempre, de suerte que nadie se compadezca de quien la ataque. Si bien la opulenta Roma ayuda siempre a los romanos, Pamplona no deja nunca  de estar al servicio de los suyos. Porque no sólo es una región admirable y extensa, sino que también es más fértil que las demás, ya que han excavado en la tierra canales por los que se deriva el agua de los ríos. A su alrededor hay montañas y el Señor protege ahora a su pueblo y lo protegerá  siempre. Amen.
La realidad del dominio romano sobre el conjunto de las gentes de Euskal Herria o Eskual Herria se ofrece diáfana con la lectura de la carta del emperador dirigida a sus tropas acuarteladas en IRUÑA. Pampilona, la ciudad que en latín significa ‘puerta para todos’, según Honorio, estaba rodeada por los enemigos vascones. La explicación del emperador resulta, por lo menos, sorprendente y por eso merece resaltarla. Se olvida de la fundación de un tiempo de conquista; cuando Pompeyo bautizó con su nombre la ciudad, convertida en cuartel de invierno y residencia de su Estado Mayor, en la campaña contra los vascones y celtas de la república de AUSKA, Osca.

La interpretación que hace el emperador greco-latino del significado, en lengua griega Pampilona, que en latín significa ‘puerta para todos’, debe tener su fundamento según alguna interpretación. En griego πάμ-πολις resulta ser ‘común a todas las ciudades’ y quizá fuese lo que Honorio consideró lo más importante de proteger, las puertas de las murallas: latine porta omnium dicitur. Las comunidades de gentes extramuros de la ciudad serían los mismos vascones dedicados a los trabajos agrícolas en la vega fértil de los alrededores. La fortaleza sobre el meandro del río ARGA era, sin duda, un lugar clave para la  protección de los puertos que, por IBAÑETA y ALDUDES, mantenían abiertas las vías hacia el Norte. 

La posición estratégica de IRUÑA, Pampilona, situada en el centro del SALTUS VASCONUM, era la última estructura urbana con un recinto amurallado; sin duda su fortificación en el Bajo Imperio –como reconoce el emperador Honorio– fue necesaria para los romanos  buscando la protección de sus enemigos vascones que controlaban las zonas altas. Las gentes que en el Panegyricum Latinum aparecen como ignari incolae, ‘habitantes de las tierras no conocidas de los enemigos’, otros autores (Orosio, Eutropio, Aurelio Victor) les consideraban rusticani, agrestes y latrones. 

Las gentes del SALTUS VASCONUM, eran principalmente comunidades asentadas desde el Neolítico en el medio rural, con su forma de vida y su identidad edificada con la cultura de sus antepasados. Estas comunidades de vascones eran las que acogieron a las gentes que huyeron de los latifundios romanos, las minas, desertores, acosados por el hambre y la miseria; y todos juntos se lanzaron a luchar por su supervivencia, atacando con cierta impunidad las zonas urbanas, incapaces de defenderse por su cuenta sin ayuda del ejército. La protección romana que ofrecía  IRUÑA, Pampilona, ocupaba su posición avanzada frente a los enemigos vascones con su lucha de guerrillas no exenta de alguna organización. 

La balsa de aceite extendida con la pax romana se desbordó con la progresiva desintegración del Imperio romano, al mismo tiempo que se producía la segunda oleada de invasiones arias. Para cuando los pueblos germanos invaden las Galias y con un ímpetu directo llegan hasta los Pirineos, las incursiones de gentes del SALTUS VASCONUM habían formado un bloque resistente a la romanización. En  su trabajo “Mil años de historia vasca” Santiago Segura Munguía recoge a través de la documentación latina los comentarios de la época.

Tras un largo silencio de las fuentes literarias respecto a los vascones, durante el Bajo Imperio, éstos comienzan a ser mencionados con cierta frecuencia. Las referencias (están) ofrecidas por Prudencio, Ausonio y Paulino de Nola (que apuntan) sobre sus primitivas costumbres, y en la Historia Augusta se alude a su experiencia en las artes adivinatorias. Las insurrecciones de la bagaudia con su enfrentamiento abierto a Roma –como dicen Joxe Azurmendi y Santiago Segura–  contribuyeron a forjar la reputación que menciona a los vascos como ladrones y a Euskal Herria como bosque de ladrones.

En otras fuentes aparecen síntomas de inquietud en este pueblo. Avieno (“Descriptio orbis terræ” con su Ora marítima, siglo IV, ya citado) nos habla de los inquietos Vascones, aludiendo tal vez a un probable movimiento de pueblos hacia el año 380. En “Los pueblos del Norte de la Península Ibérica”, 1973, J. Caro Baroja admite: Hay un momento trágico en el que Pamplona e Iruña-Veleia (Alava), los municipios más septentrionales de alguna importancia, son incendiados, no se sabe si por sus propios habitantes o, más probablemente, por una de las primeras invasiones bárbaras. La coincidencia con la fecha del 380, citada por Avieno, hace más verosímil que el incendio fuese el resultado del ataque a ciudades llevado a cabo por los inquietos Vascones. La determinación de gentes bagaudes en su enfrentamiento al decadente poder imperial a comienzos del siglo V pudo ser la causa de la ruina y abandono de IRUÑA-Veleia como de ITURRITZA (recientemente descubierta en AURITZ, al pie de IBAÑETA).
Precisamente, es en esta época agitada cuando comienza a usarse el nombre de Vascones –como escribe Santiago Segura Munguía– para designar también a los caristios, várdulos e incluso autrigones. Estas denominaciones, pretendidamente de carácter tribal, están inventadas por los autores greco-latinos; no tienen fundamento étnico ni otra razón que la dureza de oído de quienes las escribieron. Autores y viajeros fueron incapaces de reconocer las raíces propias del euskara o eskuara; reprodujeron un híbrido que oculta la naturaleza de alguna de sus partes con una información más oscura que en el caso de vasco: BASOKO, «del bosque, montañés». (Denomoinaciones analizadas en mi libro “Una geografía propia del euskara”, Arabera, 2014)
El nicho ecológico y cultural de la antigua Eskual Herria o Euskal Herria había permanecido vivo en la geografía unida por el idioma. Sin embargo, es a través de la literatura greco-latina como se han sacralizado lugares comunes y mitos que dicen que la «tierra del euskara o eskuara» estaba habitada por oscuras tribus. Las gentes que convivieron  distanciadas en el asentamiento de comunidades rurales, desde la revolución agrícola del Neolítico, evolucionaron con su euskalki o eskualki propio. La variedad dialectal respecto del euskara o eskuara, con sus características propias, es el final de una época nómada y el comienzo de una nueva era;  corresponde a la cultura de asentamiento de comunidades agrícolas, principalmente, que permite deducir una geografía lingüística con isoglosas formadas en los vínculos de transmisión oral  cercana. 
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